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			Para mi esposa Claudia 


			y mis hijas Florencia y Lucía.


			Las amo tanto...


			

			


			Oculta entre las s ombras. 


			Parapetada detrás de la pantalla de un ordenador


			acecha la más cruel de las maldades.


			 Darknet


			

			


			Los sitios y personajes que aparecen en esta obra son ficticios, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.


			

			


			Prólogo


			Ese día había sido especialmente ajetreado. 


			La noticia de la separación de una de las parejas de actores más famosos y más mediática de la televisión hizo que todos los que trabajaban en la sección de espectáculos del diario tuvieran que permanecer hasta tarde. 


			Las notas debían estar terminadas para que las noticias aparecieran en la tirada de la mañana. Esto no podía suceder más allá de las once de la noche, porque debían ser revisadas por el jefe de sección. Recién cuando tuvieran el visto bueno pasarían al sector de maqueteado, para que finalmente se imprimieran los ejemplares. 


			Todo el proceso tenía que terminar antes de las tres de la madrugada, para tener tiempo de cargar los camiones y poder salir a hacer el reparto a horario.


			Hernán Mardinotti, uno de los redactores, concluyó la nota que estaba escribiendo antes de las veintidós treinta y se la entregó a su jefe para que la revisara. Estaba todo correcto, como suponía el jefe de redacción; lo conocía a Mardinotti desde hacía tiempo, por lo que solo le dio un vistazo superficial. La nota era lo suficientemente atractiva para la franja de lectores asiduos a la sección de espectáculos del diario. No era fácil satisfacer a ese sector de público, pero cualquier personaje, cuanto más prensa tuviera, más interesante se haría, y por lo tanto más se leería o vería lo que se publicara sobre él. De esa manera el personaje obtendría más lectores, que lo harían  más atractivo; era un espiral expansivo que nadie sabía cómo había comenzado.


			—Perfecto Hernán, está todo okey. —El jefe de sección había quedado satisfecho—. Andate nomás a descansar, que estuviste a full todo el día. Nos vemos mañana, venite tipo diez, total no creo que haya más novedades… De todas maneras, por las dudas dejá el celular encendido.


			—Dele, jefe, gracias. La verdad que estoy muerto de cansancio, no veo la hora de comer algo y acostarme. Creo que dormiría diez horas seguidas si no me pongo el despertador.


			Luego de reunir las pocas cosas que llevaba al diario y terminar de acomodar su escritorio, Hernán saludó y bajó los tres pisos que lo separaban de la planta baja por las escaleras. Si bien los ascensores funcionaban perfectamente, ese pequeño ejercicio lo ayudaba a estirar las piernas que tenía entumecidas tras haber estado todo el día sentado frente a su computadora. 


			No le gustaba la sección de espectáculos en la que trabajaba, aunque sabía que estaba ganando un buen sueldo y que no era momento para renunciar. 


			En los tiempos que se vivían, tener un ingreso mensual que le alcanzara para pagar el alquiler, los servicios, llegar bien a fin de mes y poder ahorrar unos pesos era casi un lujo. Pero él añoraba trabajar en la sección Policiales, creía haber nacido para eso. 


			Además admiraba al periodista estrella del diario, jefe de esa sección. Era un sueño para él poder escribir junto a Diego Aridelo. 


			Varias veces lo propuso a través de la oficina de Recursos Humanos, pero siempre fue rechazado. “No hay más lugar” le decían; “no bien se desocupe un espacio te avisamos”. “Me gusta como escribís”, le dijo una vez Aridelo, “pero por ahora no hay sitio disponible”. 


			 Primera parte


			

			


			1


			La vida de Eugenia había dado un vuelco luego del caso de los Amigos del Señor ¿?: no solo la inundaba la alegría de haber podido desmantelar a ese grupo de asesinos; además, y mucho más importante para ella, habían podido establecerse como pareja con Diego. Estaban destinados a estar juntos, los dos lo ansiaban profundamente, pero siempre algo se interponía en la decisión (algo que, por norma general, era la casi obsesión por el trabajo de la principal Eugenia Dramonde). 


			Pero hacía casi un año que estaban compartiendo la vida. 


			A todo esto se sumaba el poder volver a trabajar con su amigo y mentor Marcelo Santoro. Había sido absuelto de uno de los cargos que pesaban sobre él y, si bien continuaba en prisión, se acordó que desde ahí podría trabajar con el grupo ICAD como perfilador y psicólogo criminal cuando se lo necesitara.


			Cuestión que hoy Eugenia era feliz.


			—¡Hola, Euge! ¡Ya llegué! —Para Diego, llegar al departamento y encontrarse con Eugenia no tenía precio.


			—¡Hola, Diego!, llegamos casi juntos. 


			—¿Viste?, ¡es el imán del amor!


			—¡Qué idiota que sos! —A Eugenia le causó gracia el comentario.


			—Che, es temprano y tengo hambre… ¿vamos a comer una pizza abajo?


			—La verdad que estaría bueno, no tenemos nada hecho para comer y sinceramente hoy no tengo ganas de ponerme a cocinar.


			

			


			—Y yo menos, princesa —dijo Diego haciendo una reverencia.


			Así, entre risas y bromas, bajaron del departamento y fueron a una pizzería que les encantaba; quedaba bastante cerca, sobre la calle Defensa a media cuadra de Carlos Calvo.


			El lugar estaba decorado a la usanza de los años sesenta. Por supuesto estaba colgada la eterna imagen de Elvis dominando una pared. Por todos lados se distribuían discos de vinilo emblemáticos puestos como adorno… y hasta había una gramola que funcionaba como decorado en un rincón. 


			Era un lugar chico, para no más de cinco mesas, con música de la nueva trova cubana a un volumen bajo que permitía que los comensales hablasen entre sí sin tener que levantar la voz. Un sitio como les gustaba a ellos, tranquilo, calmo y hasta misterioso.


			Por suerte quedaba una mesa desocupada junto a una ventana. Desde ese lugar, mientras tomaban la primera cerveza que les habían servido para ir esperando la pizza podían ver la calle. Callecita angosta y empedrada con adoquines que formaban semicírculos y edificios de dos o tres pisos de unos cien años de antigüedad, construidos sobre la línea municipal y por ello dando la sensación, como en gran parte de la Capital Federal, de que se caían encima de la gente.


			—Me encanta esta cerveza tirada. —Diego miraba su chop, que ya estaba por la mitad—. Espero que venga rápido la pizza porque me voy a tener que pedir otra… bah… creo que me la voy a pedir igual.


			—Sí, es cierto que está buena. De todas maneras, si es para tomar cerveza me quedo con el barcito frente a la plaza Dorrego.


			—Ah, ¡qué viva! Pero ahí no tenés pizza.


			En ese momento llegó el mozo con el pedido, una pizza grande de mozzarella con bastante aceite de oliva y orégano esparcido por arriba. Era pizza al molde, como les gustaba a ellos, con la masa de  unos dos centímetros de espesor y una cantidad casi obscena de queso mozzarella.


			—Diego, ¿vos sabés algo de las redes oscuras de internet?


			—En realidad no. —Diego estaba por meterse un bocado de pizza en la boca—. Solo tengo la información que se comenta por ahí.


			—Mariana está trabajando en eso… ¿Te acordás del caso de los Amigos del Señor Desconocido?


			—Sí… cómo no me voy a acordar. —Diego estaba preocupado porque un hilo de queso no se quería desprender de la pizza a pesar de que había levantado el tenedor más de treinta centímetros. 


			—Bueno —continuó Eugenia luego de tomar un trago de cerveza—, Meguino recibió un llamado de la gente de Europa que trabajó con los datos de ese caso, aparentemente iniciaron una indagación profunda y encontraron ramificaciones por Argentina.


			—¿Pero qué? —Diego consiguió que el hilo de muzzarella se cortara y le permitiera meterse el pedazo de pizza con el queso enroscado en la boca—. ¿Está relacionado con esa red oscura que comentabas? Darknet, creo que le dicen.


			—Sí, porque parece que estaban dentro de una página formada por grupos de asesinos que organizaban tours por distintos sitios del mundo con el objetivo de cazar gente y matarla. Cuestión que le pidieron a Meguino que empecemos a investigar.


			—Está buenísimo para una nota en el diario. —Diego estaba pensando en voz alta mientras masticaba, ya le había picado el bichito del periodista—. Sería atrapante. ¿Viste que todo lo misterioso tiene como un imán?, eso a los jefecitos les encantaría, digo porque aumentarían las ventas. 


			—Sí, es cierto eso de que vendería un montón. La cosa es que en el ICAD estamos todos en ascuas con ese tema.


			—Pero Mariana es una capa en informática, seguro que descula todo enseguida.


			

			


			—Mirá, si ella no puede es porque no puede nadie, de eso estoy segura. Yo confío plenamente en Mariana, pero hasta este momento la cuestión me tiene de los nervios. Eso de no saber qué está pasando me pone histérica.


			—Tranqui, tranqui, bonita. —Diego se tomó a risa la situación.


			—¡Bobo… ja, ja, ja!


			Todo continuó en un clima ameno, los comentarios graciosos y las risas iban de un lado al otro. Finalmente terminaron la pizza, los dos chops de cerveza cada uno, pagaron y se fueron del bar.


			La temperatura había descendido unos grados desde que ingresaron en la pizzería, por lo que al salir los recibió una pared de frío que los hizo arrebujarse en las camperas que llevaban como abrigos. 


			El departamento quedaba a pocas cuadras, por lo que habían ido caminando; el tema ahora era volver con ese fresquete que como ancestralmente se decía, “calaba hasta los huesos”.


			—¿Sabés que me la dejaste picando con el tema ese? —comentaba Diego mientras caminaban apretados con Eugenia.


			—¿Te picó el bichito de la curiosidad? —Eugenia puso un tono burlón.


			—¡Sí, salamín! —Diego continuó con el hilo de la broma—. Pero miralo desde el punto de vista profesional, sería un bombazo poder descubrir algo así.


			—Por ahora lo que se está haciendo es solo investigación preliminar, no hay caso, por lo tanto no hay sumario. Como no hay sumario, no hay secreto. Te puedo ir comentando si vos me prometés hacer lo mismo.


			—Como usted diga, señora policía.


			Luego de caminar poco más de cuatro cuadras llegaron al departamento, el calorcito que los recibió cuando ingresaron en el edificio fue maravilloso, la sensación de tibieza y de protección era invaluable.
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			El taxi circulaba por la calle Pavón. Eran cerca de las once y media de la noche, por lo que el tránsito era muy escaso; solo algunos autos aquí y allá servían para decorar el asfalto como insectos con ojos luminosos. Cuando el semáforo lo habilitó, el taxista dobló por Sáenz Peña y se detuvo a mitad de cuadra. Hernán saludó, le pagó al conductor, descendió del taxi y se dirigió a su departamento. 


			Vivía en el primer piso de un edificio bastante más moderno que los del resto de la cuadra. Tenía aspecto de construcción de vanguardia de los años cuarenta. El color era claro, parecía estucado crema, tenía ventanas mucho más amplias que las habituales en el entorno del barrio y un balcón central de forma circular. La puerta de acceso era doble y vidriada. Se encontraba en un espacio rehundido dentro de la fachada, que dejaba un área de protección contra la intemperie.


			Subió la escalera de a dos escalones. Hernán quería llegar lo más rápido posible para revisar su computadora, estaba ansioso por verificar si había recibido respuesta. 


			Hacía dos días que había creado su cuenta con los usuarios y contraseñas solicitados para pasar capa tras capa de esa especie de cebolla cibernética a la que solo pudo acceder cuando consiguió el navegador necesario. Pero ahora debía ser evaluado por los administradores del sitio de destino: solo cuando obtuviera el visto bueno se lo aceptaría de manera definitiva. 


			Para Hernán, el hecho de ser aceptado podría darle acceso a la información suficiente como para escribir una nota importante,  destacada. Una nota que finalmente le abriera las puertas a la sección Policiales. Poder trabajar codo a codo con Diego Aridelo era lo que añoraba desde hacía mucho tiempo.


			Al ingresar en su departamento lo recibió una bocanada de aire cálido y reconfortante. Cuando salió para el diario esa mañana había dejado los calefactores encendidos, y dada la baja temperatura del exterior la diferencia le resultó maravillosa. «Nada como el calor del hogar», pensaba. 


			Aprovechó la luz del palier, que quedaba encendida durante un minuto hasta apagarse automáticamente, para encontrar el interruptor de la iluminación central de su departamento. «Tengo que acordarme de dejar alguna luz encendida», se dijo. Colgó la campera en un perchero de madera que tenía cerca de la puerta, dejó su maletín en una silla del comedor y fue a la cocina a prepararse una taza de café antes de dirigirse a su lugar de trabajo. 


			No quería perder tiempo en cocinarse algo para cenar, luego pediría algún delivery de comida a domicilio. Mientras esperaba que la pava eléctrica terminara de calentar el agua, fue hasta la habitación que tenía destinada como escritorio y activó su ordenador de última generación. 


			Hernán sabía que cuando comenzara el proceso de ingreso se demoraría en llegar al pedido de contraseña del sitio de destino, ya que debía atravesar varias capas de seguridad; por eso volvió a la cocina a terminar de prepararse el café. 


			Ya con la taza de humeante y unas galletitas a su lado se sentó frente a la computadora, puso la contraseña de acceso inicial y utilizando el navegador indicado que había descubierto a través de meses de investigación comenzó el proceso de ingreso en la darknet.


			Hernán no tenía formación académica en informática. Simplemente era algo que lo atraía desde hacía varios años. Con el correr del tiempo fue adquiriendo conocimientos a través de  intentos fallidos, de tutoriales y del sistema de prueba y error, largo e ingrato pero seguro si se estaba preparado para aprender de los fracasos. 


			Había invertido mucho dinero en equiparse con un ordenador potente y seguro como el que tenía. Era casi una obsesión para él poder navegar en sitios por los que otros no podrían. Además, sentía que esta investigación que estaba haciendo sobre las redes oscuras podría llevarlo a su ansiado puesto en la sección Policiales del diario.


			Con los enlaces adecuados accedió al sitio web que estaba inspeccionando desde hacía varios días, el lugar se llamaba macabrefun.onion. Cuando accedió al último portal se le solicitó la contraseña final: si había sido aceptado podría ingresar en el sitio, de otra manera sería rechazado permanentemente. Hernán dudó unos segundos; si era rechazado, el trabajo de varios días quedaría en la nada y debería comenzar de nuevo. Finalmente tomó valor, escribió su contraseña y esperó… ¡Sí! ¡Había podido ingresar!


			Este sitio tenía seis capas de acceso; en cada una se debía ingresar con un nombre de usuario y una contraseña distintos. Escribir el nombre de usuario y la contraseña en una capa llevaba a la siguiente, en la que se pedían nuevamente los datos que debían ser diferentes a los ya utilizados. 


			El protocolo de ingreso no podía negarse que era seguro, pero generaba tanta ansiedad que hizo que Hernán tuviera que recurrir a una taza de té de pasiflora para intentar calmar sus nervios. Cuando llego al final del proceso se le solicitó su usuario definitivo, tipeó Anxious666 y su contraseña… Finalmente, y luego de ver girar el dibujo de un engranaje durante treinta segundos, pudo acceder.


			El aspecto del sitio en el que ingresó Hernán era tenebroso. 


			La pantalla tenía fondo negro con simulaciones de salpicaduras de sangre. Al usuario ingresante lo recibía un menú superior que estaba formado por botones grises con letras Ancient rojas. 


			

			


			A Hernán le daba un poco de aprehensión y asco mezclado con temor el ingresar en esas pestañas luego de haberlas leído. Pero se daba valor al pensar que todo era para obtener información y, de esa manera, hacer su nota investigativa. «Además —pensaba—, tal vez pueda encontrar algo que le ayude a la policía». 


			Había varias opciones de enlace en el menú principal del sitio: PAEDOPHILIA, LIVE KILLINGS, SAFARIS… Decidió utilizar ese enlace para comenzar a investigar. 


			Al apretar el botón izquierdo de su mouse sobre esa pestaña, accedió a una especie de chat en línea en el que se intercambiaban información y experiencias grupos de asesinos que organizaban tours por distintos lugares del mundo. 


			Había averiguado que en esa página fue famoso un grupo que se llamaba Amigos del Señor ¿?, grupo que dejó de aparecer de un día para el otro hacía tiempo. Parecía que a los integrantes los habían eliminado, los rumores decían que había sido un grupo policial de élite semisecreto de Argentina. 


			Salió de SAFARIS y continuó recorriendo el sitio.


			Otra pestaña se llamaba VIOLATIONS, pero lo que le llamó la atención a Hernán fue un botón en el menú que se anunciaba como un nuevo integrante del sitio, seguramente por ser novedad aparecía con un marco resaltado. El botón se llamaba HIRED ASSASSINS… «¿Asesinos a sueldo?, esto se pone picante», pensaba Hernán; si pudiera averiguar algo importante sobre los miembros de esa página, para él sería un golazo, seguro que lo terminarían premiando. Pensando en eso pinchó en el botón.


			Cuando ingresó en la página se encontró con un texto escrito en letra gótica que decía Welcome to the portal of the hitmen. Como todo el resto del sitio, tenía las letras en rojo sobre el fondo negro. Hernán, con su inglés básico, creyó entender algo así como Bienvenidos al portal de los sicarios… «¿Será eso lo que dice?», pensaba.
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			Hernán miró la esquina inferior derecha de la pantalla de su ordenador y se sorprendió, eran más de las doce de la noche. «Mejor me voy a comer algo y después sigo investigando», pensó. 


			Se encaminó hacia la cocina con la esperanza de tener guardado algo comestible en la heladera… ¡Sí! Para su alegría le había quedado media pizza de la noche anterior, y esa pizza de jamón y morrones con una cerveza bien helada sería una cena fantástica. No quería perder tiempo en cocinarse nada. La ansiedad que lo inundaba hubiera hecho que los minutos parecieran horas si se le hubiese ocurrido encender alguna hornalla.


			Abrió la lata de cerveza y calentó la pizza en el microondas; con todo listo, más una servilleta de papel que arrancó de un rollo de cocina que estaba sobre la mesa, se sentó a comer su poco elaborada pero rápida y exquisita cena. 


			Mientras comía no podía dejar de pensar en lo que había descubierto. ¿Asesinos a sueldo? Encontrar información y destapar algo así, por supuesto si realmente era en serio, lo convertiría en un periodista de primera línea, y tendría las felicitaciones y el agradecimiento hasta de la policía. Se acabaría el desprecio que sentía trabajando en esa sección de espectáculos que odiaba. «¿Cómo puedo hacer para saber si esto es serio o solo una broma? Si fuera una broma y escribo una nota o un informe creyendo que es real me haría quedar como un idiota, sería mucho peor que hasta ahora… No, tengo que verificar que todo sea cierto… alguna manera habrá».


			

			


			Dejó el plato y los cubiertos sucios en la pileta de la cocina. «Mañana lavaré si tengo tiempo», pensaba mientras se preparaba un nuevo café instantáneo bien fuerte.


			Con el café recién preparado y el ansia que lo inundaba, Hernán se volvió a sentar frente a su ordenador. Movió el mouse para que la pantalla que estaba en modo descanso retornase a la vida. 


			Lo volvió a recibir la negrura del sitio macabrefun.onion. 


			En la página de HIRED ASSASSINS había unos treinta miembros entre los que escoger, supuso que serían los “asesinos a sueldo” que mencionaba el menú. 


			«Esto debe ser en broma», se quiso autoconvencer. 


			De todo el listado le pareció interesante comenzar con uno que aparecía como Unappealabledeath246. En realidad podría haber sido cualquiera, fue solo una elección tomada al azar; aunque no entendía cuál era el motivo, le producía una especie de atracción. 


			Al pinchar en ese usuario fue llevado a una nueva página en la que había dos botones para elegir, uno decía English y el otro Español. «¡Al fin! —pensó—, voy a poder entender sin estar siempre en la duda y utilizando el Tradukka». 


			Eligió la opción de español. Inmediatamente le apareció un texto dentro de un cuadro remarcado en amarillo que decía Los trabajos se realizan exclusivamente en Chile, Argentina o Uruguay. Eso a Hernán le pareció interesante: si no era un chiste y Unappealabledeath246 realmente realizaba sus tareas solo en esos tres países del sur de América, querría decir que sea quien o quienes fueren los responsables eran de la zona. Siendo así, la investigación cobraba más valor: no solo podría ser un notición en lo periodístico, no, también podría ser útil para la policía local. «Esto me haría ganar renombre», pensaba Hernán mientras continuaba internándose en la página.


			Debajo del cuadro de texto se solicitaba que se hiciera una breve descripción de la solicitud. 


			

			


			Hernán lo pensó detenidamente. Ese debería ser el momento de parar, de no seguir adelante. 


			Ya con lo que había descubierto podía hacer la nota, pero… ¿cómo podía estar seguro de que todo era real? «¿Y si esta página es un tipo de bomba cazabobos y yo quedo como el hazmerreír del diario?», pensó. 


			No… no podía abandonar ahora… tenía que continuar para poder asegurarse de la veracidad de todo esto que estaba averiguando. Sí, haría eso, seguiría hasta el límite de confirmar. Llegado a esa instancia se echaría para atrás y escribiría la nota para el diario.


			A pesar de sentirse horrible, Hernán evaluó el mensaje que debería escribir a continuación. Tendría que ser algo que sonara como un pedido real, algo que convenciera, algo que a él le sirviera; de esa manera el texto sería creíble.


			Necesito que se elimine a cualquier redactor o redactora de la sección Policiales del diario donde trabajo. Cualquiera menos el periodista Diego Aridelo.


			Al instante de terminar de escribir, el mensaje desapareció. Ya en ese mismo momento, Hernán comenzó a arrepentirse. 


			Su admiración por Aridelo lo había traicionado… «¡Qué idiota soy!», pensaba. 


			Al leer el nombre de Diego Aridelo, un periodista renombrado y reconocido, el que recibiera el mensaje podría averiguar fácilmente de qué diario se trataba, Aridelo trabajaba para un solo diario. Además, él solito le estaba diciendo que trabajaba ahí… «¡Infeliz!». Pero ya estaba, el error no tenía reparación. De todas maneras, no confirmaría y listo. 


			

			


			Mientras Hernán se debatía con esas posibilidades, apareció un nuevo mensaje en la pantalla.


			Buenas noches, Anxious666.


			Unappealabledeath246 está analizando su solicitud.


			En breve se pondrá en contacto con usted.
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			Como hacía la mayoría de los días, antes de ingresar en el ICAD Eugenia pasaba por la panadería Don Pepe, que estaba a menos de una cuadra, compraba un kilo de bizcochitos de grasa para compartir con el resto del grupo y un cuarto para darle al oficial Aretta.


			Aretta cumplía con el turno de guardia y recepción de seis de la mañana a dos de la tarde, por lo que siempre era el que estaba cuando Eugenia llegaba al edificio.


			—¡Buen día, principal!


			—Hola, Aretta, buenos días. Acá le traje unos bizcochitos para el mate.


			—¡Gracias, principal!, me vienen bárbaro a esta hora. Ya me pongo a calentar el agua para llenar el termo.


			—¿Alguna novedad? —preguntó Eugenia mientras Aretta llenaba la pava con agua.


			—No, todo en orden y aburrido.


			La acotación de Aretta a Eugenia le provocó una sonrisa, lo saludó con la mano y subió al primer piso.


			—¡Llegaron los bizcochitos! —Carla estaba con Floriana, comentando la serie que estaban viendo por Netflix, cuando la vieron entrar—. ¡Están recién hechos!, todavía están calentitos.


			—¡Vamos a hacer el mate ya! —contestó Mariana levantando la cabeza que tenía como siempre sumergida en su computadora—. ¡Si esperamos llega Armedia y se come todo!


			

			


			Las risas fueron generalizadas. Siempre el clima que se vivía en el ICAD era ameno. No importaban los rangos ni las jerarquías, más que compañeros de trabajo eran amigos.


			—¡Hola, chicas! ¡Me compraron bizcochitos! —dijo Armedia sonriente mientras entraba charlando con Rodríguez.


			Otra vez las bromas y las risas. Finalmente fueron todos a la sala de reuniones, llevando los termos con agua caliente, los dos mates que irían circulando durante la charla y la bolsa de nylon con los bizcochitos… menos tres, que por supuesto ya se había comido Armedia.


			—Vamos a resumir lo que tenemos hasta ahora. Arrancá vos, Floriana.


			—Dale, Eugenia —comenzó Floriana—. Como saben, con la información que obtuvimos gracias a la infiltración pudimos detener al distribuidor principal de zona sur de Buenos Aires. Pero llegué hasta ahí, a partir de Sartonni era como si hubiera un frontón.


			—¡Otra loca como Eugenia! —Carla lo decía como todas esas bromas que se tienen que tomar en serio.


			—Y… pero dio resultados —planteó Rodríguez como respuesta—. Gracias a que se metió ahí pudimos detener a todos esos narcos, desmantelamos una banda bastante organizada, ¿no?


			—Sí, Rodríguez, tenés razón. —Eugenia estaba de acuerdo con Rodríguez, pero necesitaba aclarar la situación—. ¡Felicitaciones, Floriana!, un trabajo espectacular el tuyo. Pero lo que tenemos que tener en cuenta es que los que agarramos son parte de la segunda línea de esta organización narco. Tenemos que continuar indagando para poder acceder a los capos.


			—Yo no puedo aparecer más, ya me reconocen. Después del tiroteo en la cueva esa de los transas quedé fuera de juego.


			—Bueno, Floriana —Carla quería que se entendiera—, mas no podés hacer, pasaste una situación demasiado riesgosa.


			

			


			—Seee… pero tenía la puntería de Sanguetti al lado.


			El comentario provocó la risa de todo el grupo. Pero era cierto, Carla poseía una puntería excepcional. Ningún proyectil que saliera de su Glock de nueve milímetros se desperdiciaba.


			—Arranquemos cuanto antes, que se está haciendo tarde —Eugenia comenzó a organizar las actividades—. Con Armedia, Rodríguez y Carla nos vamos para la AS108 a interrogar a esta gente, capaz podamos sacar algo. Vamos a hacer dos parejas, Carla con Rodríguez y Armedia conmigo. Los abogados de estos tipos ya están avisados. Ustedes, Mariana y Floriana, quédense buscando información.


			***


			No había pasado una hora cuando ya estaban sentadas las dos parejas en sendas salas de interrogatorio de la AS108. 


			Eran ocho delincuentes en total, los habían dividido en cuatro para Eugenia y Armedia y cuatro para Carla y Rodríguez. Pero al menos hasta el momento, no habían podido obtener ninguna información importante. 


			Todos decían lo mismo, parecía que tenían mucho más temor a lo que les podría pasar si hablaban que a transcurrir más de una década en prisión. 


			El último por interrogar les tocaba a Eugenia y Armedia: era el Chelo Sartonni, jefe de la banda de narcotráfico.


			La puerta de la sala de interrogatorios se abrió de golpe e ingresaron un hombre de unos cincuenta y cinco años vestido con las ropas de la prisión y otro, más joven, vestido con traje. 


			Típico de abogados, vaya uno a saber por qué pero se hacía difícil imaginarse a un abogado sin traje.


			

			


			—Hola, Chelo —la voz de Armedia destilaba ironía—. ¿Cómo te anda tratando la cárcel?


			—Por qué no te vas a cagar, grandote. 


			—Tranquilo, Sartonni. —Eugenia necesitaba que se estableciera un estado de superioridad con respecto al delincuente—. Te vamos a hacer unas preguntas y de acuerdo con tus respuestas podemos hablar bien o mal de vos delante del juez. Pensá que eso te puede dar una mejor o peor vida dentro de la cárcel.


			—No, querida, a tu juez decile lo que quieras. Yo conozco cómo son las cosas y lo que puede pasar. ¿Sabés cuánto duraría vivo si abro la boca? No más de un día.


			—Nosotros te podemos proteger, Chelo —acotó Armedia.


			Sartonni se lo quedó mirando casi con ternura, así como se puede mirar a un nene la primera vez que dice mamá.


			—Mirá, piba —Sartonni se dirigía directamente a Eugenia—, te lo digo a vos porque el grandote no entiende nada. Tengo mucha gente arriba, mucha, pero de conocerlos olvidate, querida. Todo viene de la darne, y si me aceptás un consejo, no te metas con los de la darne… te va a ir mal.


			—¿De la que? —Armedia realmente no entendía, en realidad Eugenia tampoco.


			—De la darne, grandote… de la darne. A partir de ahora no me van a sacar ni una palabra, ya les dije más de lo que debería haber dicho.


			Y así fue. El Chelo Sartonni se congeló en un silencio absoluto. 


			Como se dieron cuenta de que no tenía sentido continuar con el interrogatorio, Eugenia llamó al personal de seguridad para que retirasen a Sartonni y se reunieron con Carla y Rodríguez, que los estaban esperando en el auto.


			

			


			***


			—¿Pudieron sacarles algo en limpio a los que interrogaron?


			—Nada, Eugenia, todos cerrados como candados. —Sanguetti estaba bastante molesta.


			—Al fin me parece que vinimos hasta acá a perder tiempo. —Rodríguez manejaba con bastante enojo—. Me dio la sensación de que tienen miedo, no sé por qué pero están como aterrorizados.


			—Y bueno… fue un intento —acotó Armedia.


			—A mí lo que me dejó colgada —Eugenia lo decía como si lo estuviera pensando— fue lo que dijo al final Sartonni.


			—¿Por qué, Eugenia? ¿Qué fue lo que dijo? —Carla estaba preocupada porque uno de sus interrogados también había mencionado algo que ella no pudo entender.


			—Habló de una tal darne, sinceramente no tengo idea de qué puede ser… ¿Será una mina?


			—¿Sabés que uno de los que interrogamos nosotros habló de lo mismo? —Rodríguez se acordó mientras manejaba.


			—Y yo tampoco entendí a qué se refería —continuó Carla—, capaz que es una superior a ellos… ¡Andá a saber!


			Con la duda dando vueltas por la cabeza de los cuatro se dirigieron al ICAD. 


			El día recién comenzaba.
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			Ese mismo día, mientras Eugenia, Carla, Armedia y Rodríguez volvían al ICAD desde la AS108, el señor Aldert, acompañado por Luther y otros dos guardaespaldas, recorría el parque Frakendael de Ámsterdam. 


			Eran las cinco de la tarde de un día soleado. En ese momento la temperatura era agradable: rondaba los veinte grados, por lo que el señor Aldert no sufría ni frío ni calor (de ser así, lo hubiera enfurecido. No toleraba estar incómodo debido a la temperatura ambiente). 


			Se sentó en un banco del sector destinado a los juegos para niños con su personal de seguridad a tres metros de distancia. 


			El sitio frente al que estaba Aldert era un espacio circular delimitado por un ligustro de un metro de altura. Había varios juegos infantiles construidos en un estilo rústico, con madera como material principal. 


			Lo llamativo del lugar era una chimenea de ladrillo visto que se elevaba unos diez metros sobre el nivel del suelo.


			El señor Aldert miró impaciente su reloj. 


			Había acordado con Diederick un horario para encontrarse y ya se había demorado más de un minuto, no soportaba la impuntualidad. 


			Decidió esperar cuatro minutos más: si Diederick no aparecía, lo pensaba desechar y buscar un nuevo ayudante. Aprovechó ese  tiempo de espera para pensar en cuáles de las varias maneras que se le ocurrían pondría en práctica para “desechar” a Diederick. 


			El reloj que miró el señor Aldert no era cualquier reloj. Era un Patek Philippe Grandmaster Chime 5175R. No le gustaba, lo odiaba. El color dorado le dificultaba la visión en el exterior cuando estaba soleado, y el repujado le daba sensación de suciedad. «Si no tuviera agujas negras no podría ver la hora —pensaba el señor Aldert—, y para qué sirve un reloj si no es para eso». 


			Pero claro, tener ese reloj en la muñeca sabiendo la cantidad de hambrientos que podrían comer con su valor le daba una sensación de poder que compensaba su disgusto.


			A los dos minutos llegó Diederick, pobre hombre, estaba sudando por el apuro y el miedo; sabía que ser impuntual con el señor Aldert le podía costar mucho más que un puesto de trabajo. 


			—Llega tarde, Diederick.


			—Sí, señor, usted disculpe, hubo un problema en el tránsito…


			—Sin excusas, Diederick —lo interrumpió el señor Aldert—, cuando acordamos un horario usted me tiene que esperar a mí, no yo a usted, ¿entendió?


			—Sí, señor. —Diederick bajó la cabeza—. Le pido nuevamente disculpas.


			—Bien, dígame, ¿cuáles son las novedades tan importantes que me dijo que necesitaba comunicarme?


			—Perdimos la cabeza de distribución de una gran zona de Buenos Aires, capital de la República Argentina.


			—Argentina queda en Sudamérica, ¿no?


			—Sí, señor.


			—No es para preocuparse, Diederick, esa gente es desechable. Ya conseguiremos otros… Pero dígame, ¿están muertos o en prisión?


			

			


			—En prisión, señor.


			—Bien, los quiero muertos hoy mismo, ¿entendió, Diederick?


			—Sí, señor.


			El señor Aldert dio por concluida la reunión. Se levantó del banco y junto a sus tres guardaespaldas se retiró del parque. «Está bastante bien para sus setenta y cuatro años», pensó Diederick mientras lo miraba caminar.
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			El Fox blanco estacionó frente al ICAD. 


			Tenían un sector reservado para tres vehículos delimitado con unos conos de plástico naranja fluorescente y rayas amarillas diagonales pintadas en el asfalto… nadie podía dejar de darse cuenta de que en esos lugares no se debía estacionar. 


			—¡Aretta querido! —saludó Armedia con el tono bonachón de casi todos los semigigantes—. ¿Hasta qué hora te quedás?


			Después del tiroteo en el caso de los Amigos de Señor ¿?, la relación de amistad entre el oficial Aretta y los miembros del ICAD se había consolidado.


			—Me queda media hora —dijo Aretta mirando su reloj—, no veo la hora de irme a casa a dormir una siesta, la verdad hoy estoy muerto de sueño. Anoche nos quedamos con mi señora mirando una serie como hasta la una de la mañana… y hoy a las seis ya estaba acá.


			Siguieron charlando con Aretta un rato más. A la serie que estaba viendo Aretta con su esposa también la estaban viendo todos los demás, por lo que se quedaron comentando. Al cabo de unos minutos, Eugenia, Carla, Rodríguez y Armedia saludaron y subieron al primer piso.


			—¡Hola! ¿Cómo les fue? —Mariana y Floriana continuaban buscando información, pero todo lo que encontraban terminaba en la banda del Chelo Sartonni.


			

			


			—Más o menos. —Eugenia estaba decepcionada—. Me parece que hicimos el viaje hasta la AS108 para nada, solo para gastar nafta y tiempo.


			—Nosotras tampoco conseguimos algo que nos sirva, todo rebota en Sartonni. Parece que no hubiera nadie arriba de él.


			—El tema, Floriana, es que si la gente del Chelo manejaba ese negocio de narcotráfico —agregó Rodríguez—, alguien les tenía que proveer las drogas… no aparecen del aire.


			—Eso es cierto —agregó Armedia—. Además, los tipos no comerciaban con pavadas, no era un porrito de marihuana y nada más… eran drogas pesadas.


			—Precisamente por eso deben haber puesto tantas barreras de seguridad —comentó Floriana pensativa.


			Mariana se quedó pensando en lo que había dicho Floriana. No entendía cómo podía, sea lo que fuere, resistirse a sus hackeos informáticos.


			—Cuestión que están todos aterrorizados por que alguien se entere de que abrieron la boca. Con Armedia interrogamos a Sartonni y fue como una pared. Directamente nos dijo que prefiere pudrirse en la cárcel antes de hablar.


			—Pero ¿por qué?, ¿qué es lo que dicen? —A Floriana la enfurecía pensar que todo el trabajo terminaría en atrapar a una banda de segunda.


			—Parece que hay una mujer. —Armedia estaba de espaldas preparándose un café—. Una mina que les pone los pelos de punta a los ocho que entrevistamos. Dicen que si se entera de que la delataron, los mataría.


			—¿En la prisión? —Floriana mostraba bastantes dudas sobre que eso fuera posible.


			

			


			—Dicen que sí, que podría ser en cualquier lado… No sé, tendrá topos, andá a saber. El problema es que no podemos investigar si no tenemos más datos.


			—Eugenia, parece que estuviéramos hablando de Maléfica —acotó Mariana—, no puede ser para tanto… ¿Tienen algún nombre o algo como para empezar a buscar?


			Lo de Maléfica provocó sonrisas dentro del grupo, y después del intercambio de algunas bromas Armedia continuó.


			—Mirá, solo sabemos que la mina se llama Darne, nadie dijo nada más. La verdad es que mientras la nombraban se les veían los ojos como si estuvieran espantados. Vaya uno a saber quién corno es.


			Mariana se quedó reflexionando unos instantes sobre las palabras que había dicho Armedia. De pronto escribió la palabra darne y la leyó en voz alta… Luego se grabó y escuchó lo grabado con suma atención. Los demás la miraban sin entender lo que estaba haciendo. «¿Qué le pasa a la piba esta?», pensaba Rodríguez.


			—Armedia, decí Darne en voz alta. —Mariana salió de sus elucubraciones.


			—Darne.


			—Ahora vos, Eugenia.


			—Darne.


			—Rodríguez.


			—Darne.


			—Finalmente vos, Carla.


			—Darne.


			Mariana iba apuntando en su ordenador.


			—Creo que lo tengo —Mariana estaba emocionada—, me parece que lo que están diciendo no es Darne, es darknet mal pronunciado por estos tipos. Si es así, estamos hablando de la red oscura de Internet.
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			La elección había sido meticulosa, se tuvo en cuenta hasta el más mínimo detalle. Todos eran delincuentes de no menos de cincuenta años de edad que estaban cumpliendo condenas superiores a los veinte años de prisión. 


			Todos sin esposas y sin hijos. Ellos sabían que al momento de salir de la cárcel serían viejos que, según la lógica retorcida con la que manejaban su vida, no servirían más que para molestar. 


			Esto los hacía desear seguir en prisión. Encerrados tenían un buen pasar, eran respetados por el resto de los presidiarios y gracias a haber aceptado hacía ya un tiempo la relación laboral que se les había ofrecido, hoy gozaban de privilegios.


			Esos privilegios eran numerosos. Disfrutaban de diferencias en el trato y en las comidas; podían obtener cigarrillos, libros, teléfonos celulares o cualquier otro producto que desearan del exterior sin ser requisados ni tener que ocultarlos. Las diferencias con los demás habitantes de la prisión eran enormes, pero las tendrían aseguradas siempre y cuando respetaran y cumplieran las órdenes que recibían cada tanto. 


			Por eso, para ellos sumar años de condena era fantástico. Les era mucho más beneficioso aumentar las dádivas que recibirían en la prisión en la que estuvieran alojados, aunque los cambiasen de destino, que salir en libertad.


			El ayudante principal Gutiérrez recibió el llamado en su celular esa tarde. 


			

			


			Nunca supo ni jamás quiso saber de dónde provenían esos llamados. Pero sí sabía que de acuerdo con lo acordado, cumplir con lo que se le ordenaba implicaría recibir un fajo de cien billetes de cien dólares… “Cara grande”, había pedido, como si eso fuera un acto de valentía. 


			El paquete siempre era depositado en un sobre de papel madera tamaño carta, cerrado con cinta de embalar, en el asiento trasero de su Corsa modelo dos mil ocho. Jamás se enteró de cómo hacía esa gente para abrirle el auto y luego cerrarlo sin que se notara…


			Pero, realmente, tampoco le importaba demasiado. 


			El cabecilla de los elegidos era el Tigre Espinoza, quien tenía a sus subalternos de siempre, el Chango Astolfo y Gerónimo Anteréz. Todos ellos habían sido integrantes de una red de trata de menores atrapada por la gente del ICAD. 


			Además del Tigre y sus hombres, se habían sumado al grupo dos delincuentes que estaban condenados a cadena perpetua por varios asesinatos.


			Gutiérrez los reunió en una oficina que estaba desocupada por mantenimiento. Les comunicó la misión y les dio los cuchillos junto a los guantes antideslizantes que deberían utilizar. “Los guantes deben ser antideslizantes y de buena calidad ya que muchas veces la sangre convierte en resbaladiza la empuñadura del cuchillo”, les decía mientras se los entregaba. También los proveyó de las copias de las llaves de las celdas en las que se encontraban las víctimas. 


			Todo a devolver al día siguiente, por supuesto.


			Esa noche, cuando ya se habían apagado las luces y estaban casi todos durmiendo, una sombra que se abalanzaba sobre la cama fue lo último que vieron Sartonni y sus hombres.
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			Les encantaba la pizza que hacían en ese lugar; en realidad, en cualquiera de las sucursales de esa pizzería, pero esta tenía un encanto especial. Tal vez era por el barrio donde estaba enclavada. 


			La Boca poseía un encanto particular. Era un lugar casi mágico: ahí, en la esquina de las calles Suárez y Almirante Brown, uno se sentía como si estuviera viviendo en una dimensión distinta. 


			Nunca habían comprendido a los que les gustaba la pizza a la piedra, y eso que se ofrecía y se publicitaba como si fuera algo destacable… No, a ellos les gustaba lo que les servían en esa pizzería, al molde, la masa alta, blanda, esa que se puede cortar con el cuchillo sin que se parta, con una cantidad de queso desbordante, con aceite de oliva y orégano; eso era pizza para ellos, la otra parecía una galletita de agua untada con salsa de tomate y algo de mozzarella.


			—Quedó una miniporción para cada uno. —Sergio cortó la última porción que quedaba en partes lo más iguales que pudo y las sirvió en los platos de sus amigos y en el suyo.


			—¡Buenísimo, Sergio… gracias! Pará que repartimos lo que queda de cerveza y hacemos un brindis. —Hernán llenó casi hasta la mitad los vasos de los tres amigos.


			—¡Por la amistad! —dijo Alejandro, y los tres amigos brindaron.


			—Bueno, chicos, son más de las once y media y mañana hay que levantarse temprano para ir a laburar, ¿cortamos por hoy?


			—Dale, pidamos la cuenta. —Sergio llamó al mozo y le hizo el gesto universal de que le cierre la mesa.


			

			


			Los amigos pagaron la consumición y salieron de la pizzería. 


			Ya a las once cuarenta y cinco de un día de semana había pocas mesas ocupadas. Los empleados estaban disfrutando de la antesala del cierre del local… Cuando se fuera el último, a cerrar, a limpiar y finalmente… ¡a descansar!


			Hernán y sus amigos tomaron un taxi que los dejó en la esquina de Pavón y Solís. Desde ahí les quedaban entre dos y tres cuadras a cada uno para llegar a sus departamentos. 


			Hernán estaba ansioso por llegar. 


			No veía la hora de encender su computadora y verificar si había tenido respuesta de Unappealabledeath246. 


			«Es muy posible que no, en realidad es casi seguro», se decía. No tenía dudas de que todo se trataba de una broma de mal gusto, pero más que desear que fuera así necesitaba verificarlo para quedarse tranquilo. La angustia que lo dominaba era asfixiante.


			Entró en su departamento, que como siempre estaba en una oscuridad absoluta. Encendió la primera luz que pudo desde la puerta y tratando de no llevarse nada por delante llegó hasta el comedor. Se sacó la campera, que colgó en el respaldo de una silla que estaba junto a la mesa sobre la que también dejó su maletín. Fue hasta la cocina y como siempre puso agua en la pava eléctrica para calentarla casi hasta la ebullición y hacerse un café instantáneo. 


			Mientras tanto, encendió su computadora y comenzó con los pasos necesarios para acceder a macabrefun.onion. 


			Luego de haber atravesado todas las barreras de seguridad de la darknet y ya con su café caliente en la mano, Hernán se sentó frente a su ordenador y comenzó el ingreso al sitio. Fue directamente desde el menú principal a la pestaña HIRED ASSASSINS. Sus nervios y ansiedad hicieron que no recordara el nombre de usuario que había elegido, tuvo que abrir un documento de Word en el que  tenía anotados todos los nicks y contraseñas utilizados. Al ingresar lo recibió un zócalo con letras blancas dentro de un recuadro en líneas rojas que decía: 


			Bienvenido, Anxious666.


			Unappealabledeath246 tiene un mensaje para usted.


			Su estado de angustia lo traicionaba, casi no podía mover el cursor con el mouse. Finalmente acertó en la pestaña y pinchó en Unappealabledeath246. Al ingresar en la página lo recibió un nuevo anuncio.


			Estimado Anxious666.


			Su solicitud fue aceptada y está en proceso de ejecución.


			Cuando finalice se le enviará el presupuesto final por abonar.


			«Pará, que no te confirmé nada», pensaba Hernán desesperado. Buscó a tientas algún enlace para comunicarse, para poder decirle que él no había aceptado nada, que solo era una prueba… pero no había ningún botón, no había ningún espacio para escribir, no había nada en absoluto. 


			De hecho, a los minutos de tener la página abierta el mensaje recibido fue diluyéndose hasta desaparecer de la pantalla. 


			La página quedó en negro… del mismo color que el alma de Hernán.


			«La puta madre, ¿qué hago ahora? —Hernán estaba desesperado—. Son como las doce y media de la noche, no puedo llamar a nadie… ¿A la policía?, ¿y decirles qué? ¿Que en una página de internet dijeron que asesinarían a alguien? Me mirarían como si fuera un pelotudo… No, es imposible. Tampoco puedo comunicarme con  nadie del diario, mirá la hora que es, se me reirían en la cara si a las doce y media de la noche llamo para decir que tal vez, solo tal vez, asesinan a alguien». 


			Hernán fue hasta el comedor, donde tenía guardada en un estante una botella de Blenders recién abierta. Agarró un vaso y retornó a su silla frente al ordenador. Se sirvió el wiski hasta llenar el vaso. «Encima de todo este embrollo —seguía pensando mientras iba por el segundo vaso de wiski—, mirá si llega a ser todo mentira. Imaginate que sea una broma y yo, a la una y media de la madrugada, llamo al que sea y le digo que leí en internet que asesinarían a alguien. Seguramente me preguntarían a quién, y yo les respondería que no sé a quién, a alguien, a cualquiera… Me imagino al tipo o la tipa: primero me peguntaría si tomé mucho, si estoy borracho, y cuando yo le diga que no… es muy probable que se enoje. Y claro, lo o la estaría despertando a las dos de la mañana para decirle que según una página de internet van a asesinar a alguien aunque no se sepa a quién… Me voy a tener que ir del diario, sería el blanco de las burlas durante un montón de tiempo. No, mejor me olvido y no jodo más con esto».


			Alrededor de las tres, cuando iba por la mitad del cuarto vaso de wiski, Hernán Mardinotti se quedó dormido. 
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			Luego de dar por cierto que esa tal darne que mencionaban con tanto temor Sartonni y sus hombres en la prisión en realidad era darknet, Mariana se había ocupado de proveerse de todo lo necesario para ingresar dentro de la red oscura de internet.


			Sabía que a esa red no se podía acceder sin herramientas y software especiales, que casi todos los dominios terminaban en onion y que los navegadores normales no los reconocían… Pero era Mariana: para ella, todo lo que se relacionase con informática podía ser dominado.


			Antes tuvo que crearse un nuevo perfil en las redes sociales y una nueva identidad, intuía que los administradores de los distintos sitios donde quisiera ingresar tendrían herramientas de búsqueda profunda y no quería correr el riesgo de ser rechazada por ser asociada con quien era en realidad. 


			Todo ese proceso era lento: nueva dirección de mail, nuevos perfiles en las redes sociales, nuevo número telefónico, una historia familiar, social y laboral falsas, una Mariana totalmente nueva. 


			Solo esperaba poder llegar a tiempo a lo que creía podía ser una emergencia.


			Eugenia, Carla, Rodríguez y Armedia estaban sentados frente a sus ordenadores, Carla y Eugenia buscando información en sitios que les había recomendado Mariana y Rodríguez y Armedia redactando los informes de las últimas acciones del ICAD. 


			

			


			A pesar de estar profundamente concentrada en la búsqueda, Eugenia atendió al segundo timbrazo cuando sonó la alarma de llamada entrante de su celular. 


			—Hola, comisario.


			—Hola, Eugenia —respondió Meguino—, por favor reuní a todo el equipo, yo estoy yendo para allá. Otra cosa, desde hoy me quedo en la oficina del ICAD.


			Eugenia entendió al instante. Meguino tenía sus oficinas habituales en el Departamento Central, pero cuando se presentaba una situación grave tenía destinado un despacho dentro del ICAD (Inteligencia Criminal y Acción Directa) en el que se quedaba hasta que el caso se resolviera.


			—Chicos, todos a la sala de reuniones, Meguino viene para acá y se queda.


			El resto del grupo también sabía lo que significaba que Meguino se quedara.


			A los veinte minutos estaban todos reunidos con Meguino a la cabeza.


			—Buen día para todos —arrancó Meguino—, tenemos un caso urgente; en realidad es la continuación del caso de los narcos. Hace un rato me llamaron de la AS108 para decirme que esta mañana aparecieron el Chelo Sartonni y todos sus hombres asesinados en sus celdas, apuñalados con varias heridas de entrada. Parece que fue una masacre.


			El anuncio dejó a todos en silencio. Lo sucedido era grave, muy grave. 


			La AS108 era una prisión de alta seguridad, las celdas se cerraban de forma automática y esto hacía imposible olvidarse alguna abierta. Una vez producido el cierre solo podían volverse a abrir con las llaves, era imposible violentarlas y menos aún utilizar una ganzúa o algún artefacto para violar cerraduras. 


			

			


			Además estaba la manera elegida para matar. Asesinar apuñalando requería tiempo, y si había varias heridas de entrada quería decir que el asesino estaba tranquilo, sin sentir apuro ni temor a ser descubierto (cosa que parecía imposible en una prisión de ese tipo).


			—Eugenia y Carla, con ustedes nos vamos para la AS108. Cuando regresemos nos volvemos a reunir todos en la sala, así compartimos la información que obtengamos y distribuimos las tareas. Por ahora, el resto del grupo se queda acá.


			***


			Demoraron cuarenta minutos en llegar. Estacionaron el Fox en uno de los lugares vacíos del estacionamiento, siempre había espacio ya que el lugar estaba sobredimensionado para la cantidad de vehículos que lo utilizaban en días normales. 


			Eugenia, Carla y Meguino se identificaron en la entrada de la AS108 y acompañados por un oficial de guardia se dirigieron a una de las celdas de las víctimas. 


			En la celda, de unos cuatro por cuatro, ya estaban trabajando agentes de la policía científica. Además estaba el equipo forense, a la espera de que científica terminara y el ICAD inspeccionara el lugar del crimen.


			—¡Mario querido!


			Meguino se sobresaltó al ser llamado por su nombre, pero al instante comprendió y sonrió al entender lo que estaba sucediendo.


			—¡Capetti! —Meguino lo saludó con un fuerte apretón de mano—. ¡Qué bueno que te haya tocado el caso a vos!


			—Me dijeron que en todos los casos en los que vos y tu gente estén implicados el forense tengo que ser yo… parece que es una orden de arriba.


			

			


			—¡Mirá que bueno! No sabía nada de eso, pero no importa a quién se le haya ocurrido… ¡está fenómeno! —Meguino estaba realmente contento—. Más confianza que a vos no le tengo a nadie.


			—¡Confianza para apurarme! —Capetti lo decía con una sonrisa—. Por cierto, yo llegué apenas diez minutos antes que ustedes, ¡no me vengas a pedir datos todavía!


			—¡Tranquilo, Capetti! Hasta dentro de cinco minutos no te pregunto nada…


			Los dos se rieron con ganas. A veces, estar en la escena de un crimen con la víctima a la vista hacía necesario un momento de distención para poder ver con claridad. 


			Mientras Capetti y Meguino charlaban, Carla y Eugenia aprovecharon para recorrer la celda. Se movían con cuidado para no entorpecer el trabajo de la gente de la científica, y si bien no pudieron inspeccionar a voluntad, no encontraron en el primer vistazo nada peculiar o fuera de lugar.


			—Nosotros ya terminamos. —El principal Barlessi era el jefe de la científica—. ¿Meguino está afuera?, lo quiero saludar.


			—Buen día, Barlessi. —Eugenia se sobresaltó—. Sí, está afuera con Capetti… ¿Encontraron algo interesante?


			—Creo que sí, Dramonde, nos llevamos unas cuantas pruebas para analizar. Cuando tengamos algo en concreto les pasamos el informe. Lo que les adelanto es que las cerraduras de las celdas son de altísima seguridad. El cierre es automático, es decir, no hace falta que nadie cierre cada celda de manera individual. Además, es imposible que esas cerraduras se abran sin las llaves.


			—Buen dato ese que me das, Barlessi, es para tener en cuenta. Lo suponíamos, pero que me lo confirmes nos saca un montón de dudas.


			

			


			—Bueno, me voy, Dramonde, vamos a analizar lo que tenemos y nos comunicamos con ustedes. Si no lo veo a Meguino saludalo de mi parte.


			Barlessi y su gente se retiraron del lugar, el trabajo de la científica en las distintas escenas de los crímenes fue bastante rápido teniendo en cuenta la cantidad de víctimas; no hizo falta utilizar luminol ni nada similar para detectar sangre, en realidad estaba por todos lados. Y también, a pesar de que fuera llamativo, encontraron con detectores bastante simples algunas huellas dactilares que tendrían que analizar. Por supuesto podrían pertenecer a las víctimas o a los guardias de seguridad que habían estado en contacto con el lugar esos últimos días, pero muchas de ellas estaban en posiciones y lugares sugestivos.


			Eugenia, Carla y Meguino recorrieron las celdas una por una. No sabían qué era lo que estaban buscando, pero creían que si eso que no sabían qué era aparecía se darían cuenta inmediatamente. 


			Capetti y su personal se habían retirado llevándose a las víctimas para realizarles las autopsias, a pesar de que como Capetti había comentado con Meguino, la causa de la muerte de cada una de las víctimas estaba bien a la vista, no cabía la menor duda del motivo.


			***


			—Eso que te confirmó Barlessi es grave —Meguino se dirigía a Eugenia mientras manejaba el auto volviendo al ICAD.


			—¿Lo de las cerraduras?


			—Sí… Si realmente, como creíamos, esas cerraduras no se pueden forzar y es necesario tener las llaves para abrirlas…


			—Quiere decir que los asesinos son guardias o que hay algún o algunos complotados entre el personal de la prisión —continuó Carla.


			

			


			—El problema va a ser el rastreo de la información y por dónde comenzamos a investigar —agregó Eugenia.


			—Ahora lo hablamos con todo el equipo. De todas maneras, vamos a tener que esperar a que lleguen los primeros resultados tanto de científica como de Capetti.


			No pudieron continuar con la charla porque llegaron al ICAD. 


			Luego de estacionar ingresaron en el edificio, saludaron al guardia de seguridad (Aretta ya había dejado el turno) y subieron a compartir la información con el resto del equipo.
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			La noche anterior estuvo despierto hasta muy entrada la madrugada buscando información. 


			Unappealabledeath246 no lo podía creer, no comprendía cómo alguien podía cometer un error tan grande si pretendía ocultar su identidad. «Seguro que no le interesa —pensaba—, esa sería la única manera de entender semejante desliz, que no fuera una equivocación sino una forma de hacerme saber que no le importa ser descubierto. Pero si es así… ¿cuál será el motivo?». 


			Al no poner cortafuegos, con su software decodificador podía ir hacia atrás desde el usuario final y encontrar la dirección IP de la computadora desde la que se había generado el primer usuario. «Pero este software es muy común —continuaba pensando—, el tipo tenía que suponer que yo lo utilizaría. Y no solo eso, al darme el nombre y apellido de un periodista delata de qué diario se trata. Si ese periodista tiene cierta relevancia, la búsqueda sería inmediata. Y si no la tiene, demandaría un poco más de trabajo pero se podría arribar a la misma información. Encima dijo “en el diario donde trabajo”, es decir, trabaja ahí… ¿Quién es este tipo?».


			A Unappealabledeath246 le pareció que la situación que se planteaba era sumamente interesante. 


			A sus últimos cuatro encargos los había podido cumplir en un tiempo extremadamente corto, y los había cobrado sin ningún inconveniente. A razón de veinte mil dólares cada uno, tenía un monto de caja chica bastante jugoso para sus pretensiones. 


			

			


			Pero no era el dinero lo que lo movía, poseía suficiente como para vivir con placidez y no tener que trabajar el resto de su vida. En realidad lo que Unappealabledeath246 buscaba era la descarga de adrenalina, la sensación fascinante de tener a alguien delante de cualquiera de sus armas y jugar a ser Dios, poder decidir sobre la vida o la muerte. «Eso es algo impagable, no tiene precio», pensaba. 


			Y con Anxious666 podía suceder que fuera un idiota, un tipo tan improvisado que hubiera cometido esos furcios. Pero también podía pasar que fuera un personaje al que por algún motivo no le importara que lo detectasen. Ya vería cuando le dijese el monto por pagar… sí… no esperaría la confirmación de la tarea.


			Calentó agua en la pava eléctrica que tenía sobre la mesada de la cocina y se preparó el mate. Con el termo, el mate y la azucarera se sentó frente a su ordenador. Le gustaba tomar el mate con azúcar, bien dulce, tomarlo amargo le provocaba un poco de acidez. Lo primero que hizo fue tipear en Google el nombre del periodista que Anxious666 le pidió que no matara; ese paso fue simple, tipeó Diego Aridelo e inmediatamente aparecieron varios enlaces. Eligió el primero y leyó que era un periodista con un montón de galardones y que trabajaba para un diario que, como siguiente paso, buscó si tenía sitio web. 


			Encontrarlo fue rápido porque era un diario de primera línea. Se fijó en el staff, por suerte el que había construido el sitio le facilitó la tarea: el tipo había puesto el listado de personal sección por sección.


			En la sección Policiales, además de ese Diego Aridelo, el periodista que Anxious666 le había pedido que no eliminara, había cinco más. Tendría que buscar información de cada uno para elegir su presa. 


			No tenía ningún filtro en particular para esa elección, pero como esto podía ser el comienzo de algo jugoso, el solo pensar en las  posibles derivaciones ya lo excitaba. Debía ser precavido en la búsqueda y comenzar con algo que no fuera demasiado impactante. 


			Él, por costumbre, no dejaba ninguna pista en las escenas de sus obras; por eso, no solo eliminaba al objetivo sino también a su entorno. En este caso, por ser tal vez el primero de varios encargos, decidió que cuanto menos entrometidos hubiera sería mejor.


			Finalmente se decantó por una mujer. Se llamaba Anahí Casiulo. 


			Por los datos que obtuvo tenía treinta y cinco años, era redactora de la sección Policiales, no tenía pareja ni hijos y vivía sola. Parecía que Anahí era oriunda de Famaillá, una localidad de la provincia de Tucumán donde vivía su familia. Se había mudado a Buenos Aires luego de terminar el colegio secundario para estudiar periodismo. 


			Unappealabledeath246 continuó investigando; tenía el número de teléfono que había obtenido del diario, por lo que encontró su dirección en un buscador en línea. «Que increíble —pensó—, vive a menos de cuatro cuadras de mi departamento».
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			Como era habitual que sucediera cuando las cuestiones por tratar provocaban cierta incertidumbre, la sala de reuniones, a pesar de su amplitud, parecía que se achicaba y aplastaba a sus ocupantes. 


			La tensión que provocaban estas situaciones se hacía sólida hasta el punto de que, sensorialmente, podía tocarse. Tal vez esa era una de las razones de los éxitos del ICAD, cuanto más se dificultaba un caso se iba transformando en el caso.


			La sala era rectangular, amplia y muy iluminada. Sobre una de las dos paredes largas del rectángulo, orientada al noreste, había dos ventanales enormes que proveían de luz natural al ambiente; tanta era esa iluminación, que las ventanas tenían cortinas tipo black out que se cerraban cuando se necesitaba proyectar algo en la pantalla que estaba en una de las cabeceras de la sala. 


			Junto a la pantalla se ubicaban los parlantes y un equipo de audio. En el centro del lugar se situaba una mesa para doce personas con sus respectivas sillas. 


			Como los miembros estables del ICAD eran siete, siempre sobraba lugar para desplegar lo que cada miembro necesitara, ordenadores, papeles, informes, etcétera.


			—Fuimos con Meguino y Carla a la AS108 —comenzó a explicar Eugenia—. Como saben, asesinaron al Chelo Sartonni y los demás miembros de su banda, que en total eran ocho.


			Rodríguez, Armedia, Floriana y Mariana, los cuatro integrantes del grupo que se habían quedado en el ICAD a la espera de que sus  compañeros volvieran con información, escuchaban atentamente. Eugenia le dio un sorbo a la bombilla del mate que tenía en la mano y continuó:


			—Ya de por sí es raro, al menos yo hubiera creído imposible que se produjera el asesinato de tanta gente en una prisión de alta seguridad. Pero a esto se le agregan dos cosas que hacen que la situación sea más complicada. Por un lado, el asesinato fue a cuchilladas… no una… varias. Por lo que nos comentaba el Dr. Capetti, cada víctima tiene al menos cinco heridas de entrada. La otra cosa por tener en cuenta son las cerraduras: el principal Barlessi, de científica, me aseguró que se cierran todas juntas, que no existe la opción de que alguna quede abierta y que es imposible abrirlas sin la llave. Parece que las cerraduras se abren todas juntas de manera electrónica o individualmente con la llave correspondiente. Sin llave, según él, es imposible.


			—Entonces, o los asesinos son guardias de la prisión o entre los guardias hay alguien vinculado con los asesinatos.


			—Opino lo mismo que vos, Armedia —continuó Rodríguez—. Además está el tema de la manera de matar: con un cuchillo, excepto que perfores el corazón, no matás de manera inmediata con la primera puñalada.


			—Exacto —Floriana siguió con el mismo hilo de deducción—. Tienen que haberse producido gritos de dolor, incluso de lucha, así que toda la prisión se debería haber enterado.


			—Y estamos hablando de ocho tipos —pensaba Mariana en voz alta—, los asesinos tienen que haber sido varios.


			—Ese movimiento no podría hacerse sin la anuencia de los guardias; no creo que de todos pero sí de varios.


			—Y pero entonces, comisario, ¿a qué nos estamos enfrentando? —La duda de Eugenia era la de todos.


			

			


			—No lo sé, Eugenia… sinceramente no lo sé. Pero sea lo que fuere, nos enfrentamos a algo que tiene mucho poder.


			Se hizo un breve silencio en la sala de reuniones; un silencio activo, porque cada uno de los integrantes del grupo se quedó reflexionando sobre los hechos y sus posibles implicancias. Por eso todos escucharon el tono de llamada entrante del celular de Meguino.


			—Hola, comisario Meguino… Ah, ¿qué tal, Barlessi?… Dele, lo pongo en altavoz así todo el grupo lo escucha.


			Meguino conectó el celular al equipo de audio, por lo que la voz de Barlessi se escuchó en toda la sala.


			—Bueno, un saludo para todos ya que me están escuchando. —Barlessi estaba acostumbrado a que las comunicaciones fueran así. Sabía que los miembros del ICAD preferían que la información fuera la misma para todo el grupo. Al contar lo que se recibía, una palabra de más o de menos podría tener un significado distinto—. Primero, y a pesar de que ya estábamos seguros, comprobamos el tema de las cerraduras… y sí… todas se abrieron con su llave, ninguna se intentó forzar. El otro tema es que analizamos las huellas que encontramos. Algunas eran de las víctimas, otras de algunos guardias, pero otras pertenecían nada menos que al Tigre Espinoza, al Chango Astolfo y a Gerónimo Anteréz. Creo que esos datos iniciales les pueden interesar. Cuando tenga algo más les aviso.


			Lo que les contaba Barlessi acerca de las huellas encontradas resultaba un tanto sorprendente. No porque ellos estuvieran implicados, el Tigre y todos los integrantes de su banda eran tipos sin escrúpulos, capaces de cualquier cosa. Lo extraño era, por un lado, que no hubieran puesto más cuidado en no descubrirse; eran criminales con mucha experiencia, resultaba raro el descuido de dejar sus huellas en la escena de un crimen. Por otro lado estaba el nulo interés que les generaría esta situación: a ellos no les importaba el  narcotráfico, no tenían motivos para ensuciarse las manos por algo que no les producía ningún beneficio. Evidentemente, si se probaba su actuación debían haber sido enviados por alguien, y ese alguien debía ser superior al Tigre Espinoza. Con la autoridad suficiente como para hacerlos cometer esos crímenes. Y la autoridad en ese ambiente siempre provenía del miedo a la represalia… pero ¿superior a Espinoza?


			—Voy a anotar en la pizarra lo poco que tenemos hasta ahora. —Eugenia se levantó de su silla y con un marcador de trazo grueso comenzó a anotar los sucesos—. Floriana se infiltra en una banda de narcotraficantes y, gracias a ella, conseguimos desmantelarla. El Chelo Sartonni y siete delincuentes más terminan en la cárcel.


			—Se los interroga y los tipos demuestran estar asustados —agregó Rodríguez—, tan asustados que prefieren callar aunque darnos datos y hablar les daría la posibilidad de reducir años en prisión.


			—Ese punto es importante, Rodríguez. —Eugenia continuaba anotando—. Anoche se los apuñala y en la escena del crimen aparecen huellas nada menos que del Tigre Espinoza y sus hombres.


			—Por lo que sugieren las pericias de científica —Meguino seguía el hilo de lo que estaba surgiendo al anotar la consecución de los hechos—, podemos deducir que hay gente de la misma prisión involucrada. Tiene que existir alguien con muchísimo peso detrás de todo esto.


			—Alguien o algo —acotó Mariana—. Esa Darne sobre la que hablaba Sartonni, y que para mí es darknet, me hace mucho ruido. Yo me estoy creando perfiles para intentar ingresar en esa red y poder investigar desde adentro. El problema sería que no funcionasen para saltar las barreras de seguridad. Si los que administran la red se dan cuenta de que provengo de la policía, se cerrarían al instante y se acabaría la investigación.


			

			


			El grupo quedó en silencio ante esa posibilidad… Era cierto, si algo no funcionaba y los miembros de la red intuían que era un intento policial para llegar hasta ellos, desaparecerían sin dejar rastros. Eugenia estaba meditando sobre lo mismo con el marcador en la mano. «El problema es que deduzcan que es un intento policial», se quedó pensando.


			—Entonces, Mariana —Eugenia salió del silencio—, entiendo que el problema más importante sería que quien o quienes sean se enteren de que todo proviene de la policía.


			—Sí, no sé qué habrá detrás de todo esto, pero puede que averigüen la dirección IP del ordenador desde el que se está intentando ingresar. —Mariana no se dio cuenta de que los demás la miraban como si estuviera hablando en algún idioma desconocido.


			—¿Sabés que sos muy bonita pero no te entiendo nada, no?


			La intervención de Armedia provocó las risas del grupo.


			—¡Que idiota que sos, Armedia! —Mariana quería hacerse la ofendida pero no podía contener la risa. 


			—Mariana —agregó Eugenia—, para evitar lo que decís que puede suceder creo que lo mejor sería que trabajes con Santoro. Que esos perfiles se los vaya creando él desde la cárcel. Si esta gente los puede rastrear llegarían a una prisión, y en ese caso todo se transformaría en creíble, o al menos en no policial.


			La idea les gustó a todos los miembros del ICAD. Sabían que Santoro tenía muchas ganas de trabajar desde que le habían dado esa opción luego de cerrar el caso Vladimir. Además, y como elemento importante para tomar en cuenta, él sabría qué perfiles crearse en cada etapa. Para eso Marcelo Santoro era un experto, y pocas veces se equivocaba.


			El celular de Meguino sonó y cortó el clima de la sala de reuniones. 


			

			


			—Floriana y Armedia —ordenó—, vayan a la AS108 a interrogar al Tigre; vos, Eugenia, ponete en comunicación con Santoro desde la línea acordada. Comentale que necesitamos que se ponga a trabajar con Mariana. Vos, Mariana, andá preparando el material y todo lo que tenga que saber Santoro para comenzar. Carla y Rodríguez, vayan a científica para traerse los informes y busquen también los de Capetti, el forense. Recién me dijeron por teléfono que están todas las pruebas confirmadas. Yo me voy a hablar con el director de la AS108, capaz que le saco algo; me parecería muy raro que él no supiera nada. Bueno, a trabajar, muchachos.


			La sensación era compartida por todo el grupo. Algo grande, muy grande, se estaba avecinando.
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			Floriana y Armedia llegaron a la AS108 en poco más de media hora. Dejaron el auto en uno de los tantos espacios vacíos que tenía el enorme estacionamiento y se dirigieron a la entrada. 


			No tenían demasiadas expectativas, sabían que el Tigre Espinoza era un hueso durísimo de roer. «De todas maneras —pensaban—, vale la pena el intento». Además estaba la posibilidad de que el Chango Astolfo o Gerónimo Anteréz abrieran la boca. Acordaron interrogarlos por separado, y sin que pudieran hablar entre ellos. 


			Presentaron la documentación pertinente y se dirigieron a una de las salas que tenían dispuestas para esperar que los guardias fueran a buscar a los presos. La idea era que pasaran de a uno y se retiraran por una segunda puerta que estaba ubicada en el lado opuesto de la sala, para que no tuvieran contacto entre ellos.


			La puerta metálica que daba al pasillo principal se abrió: ingresaron el Tigre Espinoza, esposado y llevado por un guardia, y el representante legal del Tigre.


			—¡Hola, Tigre!, ¡qué alegría verte! —A Armedia el tono irónico le salía bastante bien.


			—Qué hacé, mastodonte… ¿Me extrañabas?, ¿querés que te dé un besito?


			—¡Siéntese, Espinoza!, no tenemos tiempo para pavadas. —A Floriana la repugnaba ese hombre, parecía un réptil con forma humana.


			

			


			—¡Uy!, se me puso histérica la muñeca esta… ¿Sabías que estás buena, no? —Mientras tomaba asiento y hablaba, el Tigre hacía gestos lascivos con la lengua.


			El rostro de Floriana se transformó en una remolacha gigante. La ira la inundó, no podía dejar de pensar en lo que hacía ese monstruo que tenía delante, a cuántos chicos les había destrozado la vida… era abominable. Cerró su puño con toda la fuerza que pudo; si no la hubiera detenido Armedia tomándole la mano, le hubiera partido la cara de un puñetazo.


			—¿Sabe que asesinaron a Sartonni y su gente? —Floriana intentaba calmarse, pero no pudo evitar que su voz temblara.


			—Che, mastodonte, calmala a la mina esta… Se va a mandar un moco con el que mi abogado va a tener para hacer dulce —Espinoza se reía mientras le hablaba a Armedia.


			—¡Sabe o no! —lo de Floriana fue casi un grito que provocó carcajadas de parte de Espinoza.


			—Por supuesto que lo sé, hermosura —el Tigre intentaba contener la risa—. De hecho, te comento que los serruchamos mis hombres y yo.


			—¿Qué?, ¿te declarás culpable así nomás? —Armedia se sorprendió.


			—Por supuesto, me encantó, hacía rato que me estaba aburriendo. Bueno, hasta acá llegamos, grandote… ¡que les vaya bien!


			Tras decir esto, el Tigre Espinoza y su abogado se levantaron de sus sillas y con el permiso del guardia salieron de la sala.


			***


			Al mismo tiempo que Floriana y Armedia interrogaban al Tigre Espinoza, el comisario Meguino estaba sentado frente al escritorio del inspector general Casimiro Gernolli, director de la AS108.


			

			


			—Ocho tipos asesinaron, Casimiro, ocho tipos a los que apuñalaron varias veces. No me podés decir que no te enteraste.


			—Por supuesto que me enteré, Meguino. Al primer grito mandamos a los guardias… pero se demoraron los muchachos.


			—¿Me estás jodiendo, Casi? ¿Cómo que se demoraron…?, parece una broma.


			—Mirá, Meguino, obviamente vamos a abrir una investigación interna, pero va a ser una investigación corta porque ya sé dónde va a rebotar y de ahí no voy a poder pasar. Te comento que tampoco quiero pasar. Yo tengo familia, ¿sabés?, una esposa, un pibe en la secundaria y una piba en la facultad. Ya recibí fotos y amenazas, Meguino. No los pienso poner en riesgo, ¿entendés?, no los podría proteger. Dentro de unos meses me jubilo. Yo quiero ver a mis hijos recibirse y ser feliz con mi esposa. ¿Comprendés lo que te digo?


			Meguino se lo quedó mirando y asintió con la cabeza. No compartía lo que estaba escuchando, pero entendía a Gernolli. Y lo entendía porque veía que sus ojos transmitían terror. Le mencionó que había recibido fotos de su familia, y qué otra cosa podía ser eso más que un chantaje. Gernolli estaba ante una amenaza terrible, y no podía hacer nada; cualquier paso en falso significaría poner en riesgo a sus hijos o a su esposa sin tener ninguna posibilidad de resguardarlos ante alguien… ¿alguien? Meguino no creía que se tratara de un individuo, esto debía ser más grande… Entonces, ante una organización que podía ordenar el asesinato de ocho personas en una cárcel de alta seguridad, el pobre Gernolli no tenía ninguna oportunidad. «Pobre tipo», pensó Meguino.


			—Casimiro, me voy porque me están esperando para volver a trabajar.


			Meguino se levantó de su silla, le dio la mano cortésmente a Gernolli y comenzó a retirarse de la oficina. Cuando estaba por llegar a la puerta, Gernolli desde su escritorio le pidió:
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La inspectora Eugenia Dramonde y sus compafieros
del ICAD se enfrentan a una de las organizaciones
criminales mds poderosas del mundo. _
Junto a personal de la Interpol deben correr
una carrera contra reloj para detener el horror.

;Conseguirdn salir victoriosos existiendo tanto
4
poder econémico y politico de por medio?

Una historia en la que estos interrogantes
toman protagonismo.

Una historia e la que pocas cosas son verdad.
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